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SINOPSIS




En “La Aventura de los Hombres Danzantes”, Sherlock Holmes es llamado para resolver un misterioso caso que involucra extraños dibujos de figuras de palo que se asemejan a hombres danzantes. Hilton Cubitt, un caballero de campo, está preocupado por la aparición de estos símbolos, que parecen estar asustando a su esposa estadounidense, Elsie. Mientras Holmes investiga, descifra el código oculto en los dibujos y descubre un oscuro secreto del pasado de Elsie. El caso se convierte en una tragedia antes de que Holmes lleve al culpable ante la justicia utilizando sus brillantes habilidades de deducción y descifrado de códigos.




Palabras clave


Descifrado de códigos, Misterio, Tragedia








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 










La Aventura de los Hombres Danzantes




 




Holmes

había estado sentado durante algunas horas en silencio con su espalda larga y

delgada curvada sobre un recipiente químico en el que estaba preparando un

producto particularmente maloliente. Tenía la cabeza hundida en el pecho y,

desde mi punto de vista, parecía un pájaro extraño y flacucho, con un plumaje

gris apagado y un moño negro.




—Entonces,

Watson —dijo de repente—, ¿no te propones invertir en valores sudafricanos?




Di

un respingo de asombro. Acostumbrado como estaba a las curiosas facultades de

Holmes, esta repentina intrusión en mis pensamientos más íntimos era

completamente inexplicable.




—¿Cómo

diablos sabes eso? —pregunté.




Se

dio la vuelta en su taburete, con un tubo de ensayo humeante en la mano y un

brillo de diversión en sus ojos hundidos.




—Ahora,

Watson, confiese que está completamente desconcertado —dijo.




—Lo

estoy.




—Debería

hacerle firmar un papel a tal efecto.




—¿Por

qué?




—Porque

en cinco minutos dirá que todo es absurdamente simple.




—Estoy

seguro de que no diré nada por el estilo.




—Verá,

mi querido Watson —colocó su tubo de ensayo en el estante y comenzó a dar una

conferencia con el aire de un profesor dirigiéndose a su clase—, en realidad no

es difícil construir una serie de inferencias, cada una dependiente de su

predecesora y cada una simple en sí misma. Si, después de hacerlo, uno

simplemente elimina todas las inferencias centrales y presenta a su audiencia

el punto de partida y la conclusión, puede producir un efecto sorprendente,

aunque posiblemente falso. Ahora bien, no era realmente difícil, mediante una

inspección del surco entre el índice y el pulgar izquierdos, estar seguro de

que no se proponía invertir su pequeño capital en los campos de oro.




—No

veo ninguna conexión.




—Probablemente

no; pero puedo mostrarle rápidamente una conexión estrecha. Aquí están los

eslabones perdidos de la cadena muy simple: 1. Tenía tiza entre el dedo índice

y el pulgar izquierdos cuando regresó del club anoche. 2. Puso tiza allí cuando

juega al billar, para estabilizar el taco. 3. Nunca juega al billar excepto con

Thurston. 4. Me dijiste, hace cuatro semanas, que Thurston tenía una opción

sobre una propiedad sudafricana que expiraría en un mes, y que deseaba que la

compartieras con él. 5. Tu chequera está guardada bajo llave en mi cajón, y no

has pedido la llave. 6. No te propones invertir tu dinero de esta manera.




—¡Qué

absurdamente simple! —exclamé.




—¡Muy

cierto! —dijo él, un poco molesto—. Todos los problemas se vuelven muy

infantiles cuando se te explican. Aquí hay uno sin explicación. A ver qué

puedes hacer con él, amigo Watson. —Arrojó una hoja de papel sobre la mesa y

volvió una vez más a su análisis químico.




Miré

con asombro los jeroglíficos absurdos del papel.




—Vaya,

Holmes, es un dibujo de niño —exclamé.




—¡Oh,

esa es tu idea!




—¿Qué

otra cosa podría ser?




—Eso

es lo que el Sr. Hilton Cubitt, de la mansión Riding Thorpe, Norfolk, está muy

ansioso por saber. Este pequeño acertijo llegó por el primer correo, y él lo

seguiría en el siguiente tren. Suena el timbre, Watson. No me sorprendería

mucho que fuera él.




Se

oyó un paso pesado en las escaleras, y un instante después entró un caballero

alto, rubicundo y bien afeitado, cuyos ojos claros y mejillas sonrosadas

revelaban una vida lejos de las nieblas de Baker Street. Parecía traer consigo

un soplo de su aire fuerte, fresco y estimulante de la costa este al entrar.

Tras estrecharnos la mano a cada uno de nosotros, estaba a punto de sentarse,

cuando su mirada se posó en el papel con las curiosas marcas, que acababa de

examinar y había dejado sobre la mesa.




—Bueno,

señor Holmes, ¿qué opina de esto? —exclamó—. Me dijeron que le gustaban los

misterios extraños, y no creo que pueda encontrar uno más extraño que este.

Envié el papel por adelantado, para que tuviera tiempo de estudiarlo antes de

que yo llegara.




—Sin

duda es una producción bastante curiosa —dijo Holmes—. A primera vista,

parecería una travesura infantil. Consiste en una serie de pequeñas figuras

absurdas que bailan sobre el papel en el que están dibujadas. ¿Por qué

atribuiría importancia a un objeto tan grotesco?




—Yo

nunca lo haría, Sr. Holmes. Pero mi esposa sí. La está asustando de muerte.

Ella no dice nada, pero puedo ver el terror en sus ojos. Por eso quiero llegar

al fondo del asunto.




Holmes

levantó el papel para que la luz del sol lo iluminara por completo. Era una

página arrancada de un cuaderno. Las marcas estaban hechas a lápiz y seguían

este patrón:




Holmes

lo examinó durante un rato y luego, doblándolo con cuidado, lo guardó en su

cartera.




—Este

promete ser un caso de lo más interesante e inusual —dijo—. Usted me dio

algunos detalles en su carta, Sr. Hilton Cubitt, pero le agradecería mucho que

tuviera la amabilidad de repasarlo todo de nuevo en beneficio de mi amigo, el

Dr. Watson.




—No

soy muy buen narrador —dijo nuestro visitante, apretando y soltando

nerviosamente sus grandes y fuertes manos—. Pregúnteme cualquier cosa que no

aclare. Empezaré por el momento de mi matrimonio el año pasado, pero quiero

decir en primer lugar que, aunque no soy rico, mi familia ha estado en Riding

Thorpe durante cinco siglos, y no hay familia más conocida en el condado de

Norfolk. El año pasado fui a Londres para el Jubileo y me alojé en una pensión

de Russell Square, porque Parker, el vicario de nuestra parroquia, se alojaba

allí. Había una joven americana, se llamaba Patrick, Elsie Patrick. De alguna

manera nos hicimos amigos, hasta que antes de que terminara mi mes estaba tan

enamorado como un hombre puede estarlo. Nos casamos discretamente en una oficina

de registro y volvimos a Norfolk como un matrimonio. Le parecerá muy

descabellado, Sr. Holmes, que un hombre de buena familia se case con una mujer

de esta manera, sin saber nada de su pasado o de su gente, pero si la viera y

la conociera, le ayudaría a entenderlo.




—Elsie

fue muy sincera al respecto. No puedo decir que no me diera todas las

oportunidades de salir de ello si así lo deseaba. “He tenido algunas

asociaciones muy desagradables en mi vida” —dijo—, “deseo olvidarme de ellas

por completo. Preferiría no aludir nunca al pasado, porque es muy doloroso para

mí. Si me aceptas, Hilton, te llevarás a una mujer que no tiene nada de lo que

avergonzarse personalmente, pero tendrás que conformarte con mi palabra y

permitirme guardar silencio sobre todo lo que pasó hasta el momento en que me

convertí en tuya. Si estas condiciones son demasiado duras, entonces vuelve a

Norfolk y déjame con la vida solitaria en la que me encontraste”. Fue justo el

día antes de nuestra boda cuando me dijo esas mismas palabras. Le dije que me

conformaba con aceptarla tal y como era, y he cumplido mi palabra.




—Bueno,

llevamos casados un año y somos muy felices. Pero hace aproximadamente un mes,

a finales de junio, vi por primera vez señales de problemas. Un día, mi mujer

recibió una carta de Estados Unidos. Vi el sello americano. Se puso blanca como

la muerte, leyó la carta y la arrojó al fuego. No hizo alusión a ella después,

y yo tampoco, porque una promesa es una promesa, pero desde ese momento nunca

ha tenido un momento de tranquilidad. Siempre hay una mirada de miedo en su

rostro, una mirada como si estuviera esperando y aguardando. Haría mejor en

confiar en mí. Descubriría que soy su mejor amigo. Pero hasta que hable, no

puedo decir nada. Eso sí, es una mujer sincera, señor Holmes, y cualquier

problema que haya tenido en su vida pasada no ha sido culpa suya. Yo solo soy

un simple terrateniente de Norfolk, pero no hay un hombre en Inglaterra que

valore más el honor de su familia que yo. Ella lo sabe bien, y lo sabía mucho

antes de casarse conmigo. Nunca lo mancharía, de eso estoy seguro.
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